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 APARECIDA – Colección de artículos sobre la Conferencia de Aparecida


EL “ACTUAR” DE APARECIDA (I)
LA MISIÓN DE LOS DISCÍPULOS MISIONEROS

Agenor Brighenti

En los últimos artículos hicimos un breve resumen de la primera y segunda parte del Documento de Aparecida. Ahora vamos a ofrecer un resumen de la tercera parte, dedicada al “actuar”. En cuatro artículos vamos a presentar las perspectivas de acción para que nuestros pueblos tengan vida y vida en plenitud.

La misión de los discípulos al servicio de la vida plena
La acción de la Iglesia tiene su punto de partida en los desafíos de la realidad, confrontados con las luces del Evangelio. Asimismo, para Aparecida, las condiciones de vida de muchos abandonados, excluidos e ignorados en su miseria y su dolor, contradicen el proyecto del Padre y desafían a los cristianos a un mayor compromiso en favor de la cultura de la vida. El Reino de vida que Cristo vino a traer es incompatible con estas situaciones deshumanas. Cerrar los ojos ante estas realidades es no defender la vida del Reino. Hay una “inseparable relación entre el amor a Dios y el amor al prójimo”, que “invita a todos a suprimir las graves desigualdades sociales y las enormes diferencias en el acceso a los bienes”. Toda la preocupación por desarrollar estructuras más justas o por transmitir valores sociales del Evangelio, se sitúan en este contexto de servicio a la vida digna (DA 358). La vida sólo se desarrolla plenamente en la comunión fraterna y justa, pues Dios, en Cristo, no redime sólo a la persona individual, sino a las relaciones sociales entre los seres humanos. La promoción de la vida implica liberación integral, humanización, reconciliación e inserción social (DA 359). 

El desafío de la promoción de la vida es para todos los cristianos, en el seno de una comunidad eclesial, toda ella misionera. Para eso, la Iglesia precisa desinstalarse de su comodidad, estancamiento y tibieza, al margen del sufrimiento de los pobres del Continente. Que cada comunidad cristiana se convierta en un poderoso centro de irradiación de la vida en Cristo. Se hace necesario un nuevo Pentecostés que nos libere del cansancio, de la desilución, de la comodidad de donde estamos (DA 362). 

Conversión pastoral

Esta firme decisción misionera de promoción de la cultura de la vida debe impregnar todas las estructuras eclesiales y todos los planos de pastoral, en todos los niveles eclesiales, así como toda institución eclesial, abandonando las estructuras ultrapasadas (DA 365). Los obispos, presbíteros, diáconos permanentes, consagrados y laicos y laicas, son llamados a asumir una actitud de permanente conversión pastoral (DA 366). Eso exige de nuestras comunidades el pasaje de una pastoral de mera conservación a una pastoral misionera (DA 370). Condición imprescindible es una acción pastoral pensada, en torno a un plano pastoral diocesano, respuesta conciente y eficaz, para atender las exigencias del mundo de hoy, con indicaciones pragmáticas concretas, objetivos y métodos de trabajo. Los laicos deben participar del discernimiento, de la toma de decisiones, de la planificación y de la ejecución (DA 371). 

Renovación eclesial

La pastoral no puede prescindir del contexto histórico donde viven sus miembors, dado que su vida ocurre en contextos socio-culturales bien concretos. Asimismo, la conversión pastoral exige también una renovación eclesial que incluya reformas espirituales, pastorales e institucionales (DA 367). La firme decisión misionera, de promoción de la cultura de la vida, debe impregnas todas las estructuras eclesiales y los planes de pastoral en todos los niveles, así como toda la institución, abandonando las estructuras caducas (DA 366). 
Teniendo en consideración las grandes dimensiones de la parroquia, es aconsejable su sectorización en unidades territoriales menores, con equipos propios de animación y coordinación, que permitan una mayor proximidad a las personas y grupos que viven en la región. Y, dentro de estos sectores, se hace necesaria la creación de comunidad de familias, que fomenten poner en común su fe y las respuestas a sus problemas (DA 372). 

Nuestro compromiso con la misión ad gentes
Los verdaderos destinatarios de la actividad misionera del pueblo de Dios no son solamente los pueblos no cristianos y de las tierras distantes, sino también los diferentes campos socio-culturales en que se está y, sobre todo, los corazones (DA 375). Sin embargo, eso no dispensa la misión ad gentes. Al mismo tiempo, el mundo espera de nuestra Iglesia latinoamericana un compromiso más significativo con la misión universal en todos los Continentes, dispuestas a ir “a la otra orilla”, donde aun no se conoce a Jesúcristo y la Iglesia no está presente (DA 376). Somos Iglesias pobres, pero “debemos dar desde nuestra pobreza y desde la alegría de nuestra fe”, sin descargar sobre unos pocos enviados el compromiso que es de toda la comunidad cristiana (DA 379). 
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